El  INTERCAMBIO EN LA CRUZ
La semana Santa usualmente es la época en la que pensamos en el sufrimiento que  Jesús padeció por nosotros en la cruz. Puedo imaginar muy bien la escena, de  hecho, cuando a menudo pensaba en los horrores por los que tuvo que pasar Jesucristo por mí. Yo me sentía culpable porque mi pecado causó que Jesús tuviera que pasar por todo ello. Ese tipo de pensamiento es erróneo. Jesucristo murió voluntariamente en la cruz por nosotros.

Él lo hizo por amor  a nosotros. El sufrió para que pudiéramos vivir. Mas que todo, Jesús quiere que recordemos lo que tenemos. El intercambió su vida por nosotros. Jesús pudo soportar la cruz porque sabía lo que ello haría por nosotros. El saber el resultado final hacía que valiera la pena.

Heb 12:2

Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios.
Romanos 6:4-5

Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.(A) 
5 Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección.
La mayoría de nosotros puede hacerse una imagen de la crucifixión pero no nos vemos a nosotros mismos caminando en la semejanza de Su resurrección. No captamos la idea en absoluto!

Romanos 6:6-11.
Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 
7 Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado. 
8 Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; 
9 sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él. 
10 Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; más en cuanto vive, para Dios vive. 
11 Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.
Nuestra carne fue crucificada con Cristo. Morimos con El. Estamos muertos al pecado, el pecado no afecta a un cuerpo muerto. Fuimos a la tumba con Jesús. El llevo nuestro pecado, vergüenza y debilidad sobre El. Parece que no entendemos esto!
Hebreos 10:10-17 
En esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una vez para siempre. 
11 Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados;(A) 
12 pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios, 
13 de ahí en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies;(B) 
14 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 
15 Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque después de haber dicho: 
16 Este es el pacto que haré con ellos
Después de aquellos días, dice el Señor:
Pondré mis leyes en sus corazones,
Y en sus mentes las escribiré, 
17 añade:
    Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones. 
Los sacerdotes del antiguo testamento tenían que hacer sacrificios continuamente porque nunca podrían hacer que la gente sea perfecta. Jesucristo hizo un solo sacrificio que nos perfeccionó para siempre! El Espíritu Santo continuamente nos recuerda eso. Dios no tiene conciencia de pecado.  El no piensa en nuestros pecados. Jesús se encargó de eso.

Gálatas 3: 10-13:  

Porque todos los que dependen de las obras de la ley están bajo maldición, pues escrito está: Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas. (A) 
11 Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios, es evidente, porque: El justo por la fe vivirá;(B) 
12 y la ley no es de fe, sino que dice: El que hiciere estas cosas vivirá por ellas. (C) 
13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero.
Aquel que no cumpla con las normas del Antiguo Testamento está en maldición. Nadie puede estar a la altura de esos estándares. Jesucristo tomó la maldición por nosotros. El tomo nuestra maldición para que pudiéramos caminar a Su semejanza.

2 Cor 5:14-17 
Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron; 
15 y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. 
16 De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así. 
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.
La carne ha sido quitada! La carne ha sido crucificada y está muerta! Somos una nueva creación. Las cosas viejas pasaron. Ya no nos distinguimos por  las cosas de la carne. Nos distinguimos espiritualmente por medio de Jesús. Hemos tomado su naturaleza debido al intercambio espiritual.
De algún modo, empezamos a pensar que lo que hizo Jesús no fue suficiente. Miramos la carne y solo miramos muerte. Mi hombre viejo está vivo y odiamos eso. Intentamos tratar   con nuestras imperfecciones en la carne. Qué se necesita para crucificar la carne? Jesús fue el sacrificio perfecto. Lo que El hizo una sola vez fue suficiente. El crucificó mi carne.

Romanos 5:18

Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida.
El juicio vino a todos los hombres con Adán. La mayoría de nosotros comprende eso claramente. Todos los hombres han heredado la naturaleza de Adán y todos han pecado  y han sido destituidos de la gloria de Dios. Pero de algún modo pensamos que Adán tenía más poder que Jesucristo. De la misma manera que el juicio vino a todos los hombres a través de Adán, el regalo de la justicia viene a todos los hombres a través de Jesús.

Romanos 5:20-21

Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia; 
21 para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro.
1 Juan 2:2 
Él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo el mundo.
Jesús pagó por los pecados de todo el mundo. El ya hizo todo lo que necesita hacerse.

Juan 1:12-13: 
Más a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 
13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.
El ya hizo todo lo que había que hacer, pero para beneficiarnos de ello tenemos que recibir lo que El hizo. Nacimos de Dios, no de la carne.
Isaías 53: 3-9: 
Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo estimamos. 
4 Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores;(A) y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 
5 Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. (B) 
6 Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, (C) cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros. 
7 Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como cordero fue llevado al matadero;(D) y como oveja delante de sus trasquiladores, enmudeció, y no abrió su boca. 
8 Por cárcel y por juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la contará? Porque fue cortado de la tierra de los vivientes, (E) y por la rebelión de mi pueblo fue herido. 
9 Y se dispuso con los impíos su sepultura, mas con los ricos fue en su muerte; aunque nunca hizo maldad, ni hubo engaño en su boca. (F) 
Jesús llevó nuestra culpa, tristeza, enfermedades, vergüenza, rechazo.

Isaías 53: 10-12:
Con todo eso, Jehová quiso quebrantarlo, sujetándole a padecimiento. Cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado, verá linaje, vivirá por largos días, y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada. 
11 Verá el fruto de la aflicción de su alma, y quedará satisfecho; por su conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará las iniquidades de ellos. 
12 Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos; por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, (A) habiendo él llevado el pecado de muchos, y orado por los transgresores.
 Dios se complació en ello porque Jesús intercambió Su vida por nosotros.

· Hemos sido plantados en la semejanza de su muerte para que podamos caminar en la semejanza de su resurrección.
· El llevó nuestra injusticia, nuestras iniquidades  sobre El y las intercambio por su Justicia.
· EL llevó nuestro dolor y nuestra tristeza, y lo cambió por su gozo.

· El tomó nuestras enfermedades y las cambió por su salud divina y sanidad.

· EL llevó nuestro temor, y nos dio Su paz.

· El fue rechazado para que nosotros fuéramos aceptados

· El fue despreciado para que nosotros podamos ser amados.

2 Pedro 1:2-8: 
Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 

Partícipes de la naturaleza divina

3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 

4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia; 

5 vosotros también, poniendo toda diligencia por esto mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento; 

6 al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; a la paciencia, piedad; 

7 a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor. 

8 Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo.
Jesús ha provisto todo lo que necesitamos para la piedad.
2 Pedro 1:9: 
Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados.
Cuando vemos que estamos carentes de estas cosas, el problema es que hemos olvidado lo que sucedió en el intercambio en la cruz. No hay que hacer nada más! Jesús nos ha perfeccionado de una vez y para siempre.
2 Pedro 1:12: 
Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas, aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad presente.
Lo que debemos hacer es recordar lo que El hizo. Tenemos que recordarnos lo que Él ha hecho. Debemos recordárnoslo nosotros y recordárselo a otros. Jesús fue el sacrificio perfecto.

Las 7 cosas que Jesucristo dijo en la cruz:

Juan 19: 26-27: 

Cuando vio Jesús a su madre, y al discípulo a quien él amaba, que estaba presente, dijo a su madre: Mujer, he ahí tu hijo. 
27 Después dijo al discípulo: He ahí tu madre. Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa.
Mateo 12:48-50

Respondiendo él al que le decía esto, dijo: ¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos? 
49 Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: He aquí mi madre y mis hermanos. 
50 Porque todo aquel que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ése es mi hermano, y hermana, y madre.
Aceptara usted el intercambio? Su deseo es que usted reciba el regalo de la justificación.

Juan 19:28: 

Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba consumado, dijo, para que la Escritura se cumpliese:(A) Tengo sed.
Jesucristo llevó nuestra sed y nos dijo que nos daría agua viva para beber y nunca más tener sed. 
Juan 4:14

Mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna.
Juan 19:30

Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo inclinado la cabeza, entregó el espíritu.
El ya hizo todo lo que había que hacer. Hemos sido perfeccionados para siempre.

Lucas 23:46: 
Entonces Jesús, clamando a gran voz, dijo: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. (A) Y habiendo dicho esto, expiró.
Podemos confiar nuestras vidas a El.
Lucas 23:43: 
Entonces Jesús le dijo: De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso.
Él lo a usted hizo digno de estar en la presencia del Padre. El reino está dentro de usted y El está en usted. Usted es uno con El.
EL INTERCAMBIO EN LA CRUZ

PARTE 2

SELLADO POR LA PALABRA INCORRUPTIBLE
Romanos 6: 5-11: 
Porque si fuimos plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; 
6 sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 
7 Porque el que ha muerto, ha sido justificado del pecado. 
8 Y si morimos con Cristo, creemos que también viviremos con él; 
9 sabiendo que Cristo, habiendo resucitado de los muertos, ya no muere; la muerte no se enseñorea más de él. 
10 Porque en cuanto murió, al pecado murió una vez por todas; más en cuanto vive, para Dios vive. 
11 Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro.
Hemos sido plantados en la semejanza de su muerte y estaremos en la semejanza de su resurrección. Fuimos crucificados con Cristo. Estamos muertos al pecado.

Hebreos 10: 10-17: 
 11 Y ciertamente todo sacerdote está día tras día ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados;(A) 
12 pero Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios, 
13 de ahí en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies;(B) 
14 porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados. 
15 Y nos atestigua lo mismo el Espíritu Santo; porque después de haber dicho: 
16 Este es el pacto que haré con ellos
Después de aquellos días, dice el Señor:
Pondré mis leyes en sus corazones,
Y en sus mentes las escribiré, (C) m 
17 añade:
    Y nunca más me acordaré de sus pecados y transgresiones. (D) m 
Estamos santificados a través del ofrecimiento del cuerpo de Cristo, una vez y para siempre. El sacrificio único de Cristo nos perfeccionó para siempre.

Los sacrificios del Antiguo Testamento tenían que ofrecerse una y otra vez ya que ellos no podían  llevarse los pecados. Dios no recuerda nuestros pecados. No hay más ofrecimiento para ofrecer.

En el Antiguo Testamento, una persona traía una ofrenda al sacerdote. El sacerdote examinaba la ofrenda para asegurarse que fuera perfecta. La persona que traía la ofrenda luego extendía sus manos sobre el animal y todos los pecados de la persona se transferían al  animal. De la misma manera, la perfección de la ofrenda caía en aquel que hacia la ofrenda. Jesús fue el sacrificio perfecto. El intercambió toda su bondad por todos nuestros pecados.

Romanos 6:4: 
Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva.(A
Jesús fue levantado de la muerte por la gloria del Padre y de la misma manera,  caminanos en novedad de vida.

La palabra gloria de acuerdo a la concordancia strong significa una opinión, honor resultante de una buena opinión, la manifestación de la naturaleza y los actos de Dios.

Caminamos en novedad de vida por diseño de Dios, fue el plan de Dios, no el nuestro.
1 Pedro 1:2-5:  
Elegidos según la presciencia de Dios Padre en santificación del Espíritu, para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo: Gracia y paz os sean multiplicadas. 
Una esperanza viva
3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, 
4 para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, 
5 que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero. 
Fuimos nacidos de Dios de acuerdo a su misericordia. Tenemos una herencia en El que es incorruptible. No puede ser profanada y no desaparecerá. Somos guardados por el poder de Dios.
1 Pedro 1: 13-15 
Llamamiento a una vida santa
13 Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá cuando Jesucristo sea manifestado; 
14 como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes teníais estando en vuestra ignorancia; 
15 sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir.
Fortalezcan sus mentes con este pensamiento: Es el poder de Dios el que nos guarda. No se amolden ni se definan de acuerdo al sistema o al desempeño del mundo. Sean santos como El es santo. Esto suena como si tuviéramos que mantener nuestra santidad por nuestras obras, pero si leemos en el contexto de las escrituras, está diciendo lo opuesto:
1 Pedro 1:17: 

Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de personas juzga según la obra de cada uno, conducíos en temor todo el tiempo de vuestra peregrinación.
Si usted cree que Dios juzga la obra de cada hombre tendrá que pasar toda su vida acá en la tierra con temor, porque ninguna obra humana puede ser justificada por la ley.
1 Pedro 1:18:

Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata.
1 Pedro 1:19

Sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación
No fuimos redimidos con cosas corruptibles, sino que fuimos redimidos por Jesús quien fue el sacrificio perfecto. Todo lo que pudimos o podamos hacer de nosotros es corruptible.

1 Pedro 1:23

 Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre.
1 Pedro 1:24

Porque:
    Toda carne es como hierba,
    Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba.
    La hierba se seca, y la flor se cae.   

I Pedro 1: 25

Mas la palabra del Señor permanece para siempre. (A) m Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada.
Las cosas de la carne son corruptibles. No permanecerán o resistirán el tiempo. Se descompondrán y fallaran. La palabra de Dios es incorruptible. Lo que Dios ha determinado nunca fallara. Nuestra redención depende de la integridad de la palabra de Dios. Es la Palabra la que es eterna.
En el principio era la Palabra y las Palabra era Dios y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Jesús habitó con los hombres en la tierra, pero él dijo que regresaría a habitar en nosotros. Somos eternos porque la palabra en forma del Espíritu Santo habita en nosotros.

Juan 1:1-2 
En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 
2 Este era en el principio con Dios.
 Juan 14:17

El Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros.
1 Corintios 3: 10-15: 
Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. 
11 Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. 
12 Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, 
13 la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará. 
14 Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. 
15 Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego.
Nuestro fundamento como cristianos no se puede construir en nada diferente a Jesús. Ningún otro fundamento permanecerá. No podemos construir con oro, plata, madera, heno o rastrojo porque esas son cosas corruptibles (ver también 1 Pedro 1:18).
Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata.
Toda obra humana se hará manifiesta por el fuego.
Jeremías 23:27:  
No piensan cómo hacen que mi pueblo se olvide de mi nombre con sus sueños que cada uno cuenta a su compañero, al modo que sus padres se olvidaron de mi nombre por Baal.
La palabra es fuego consumidor que derribara las fortalezas.

La palabra de Dios separara las cosas incorruptibles de las corruptibles. 1 Cor 3:13

La obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego la probará.
Si nuestras obras sobreviven al escrutinio de la palabra recibiremos un premio porque hemos mantenido el fundamento correcto, pero si nuestras obras se queman, sufriremos perdida. Piense en la parábola del hombre que envió trabajadores al campo. El hacendado contrató a un hombre temprano en la mañana, al medio día y al final del día. Todos los hombres recibieron el mismo pago, sin importar las horas trabajadas. Muchos de nosotros hemos invertido mucho tiempo en nuestro caminar cristiano que no está basado en el fundamento correcto. Todo ese tiempo lo que hizo fue cansarnos porque estaba basado en nuestras obras y no en la obra de Jesús.
1 Cor 3:15

Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego.
Yo solía leer esta escritura y razonar dentro de mí que algunos apenas lograrían hacerlo, pero lo que está diciendo el pasaje es que la única manera en que alguno de nosotros es salvo es por la integridad de la palabra. La Palabra no fallará. Dios mirará a cada uno de nosotros  a la luz de lo que Jesús hizo por nosotros. Si nuestro trabajo se basa en eso, no habremos perdido una gran cantidad de tiempo y esfuerzo en nuestra vida cristiana. Pero si nuestro trabajo se basa en un fundamento corruptible no habremos ganado más que frustración.  A esto es a lo que Jesús se refería en Mateo 7:24-27- Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca- cuando decía que el hombre necio edificaba su casa sobre la arena. Parecía ser un lugar de descanso satisfactorio hasta que vino la tormenta, y porque no estaba basado en el fundamento correcto, no permaneció.

Colosenses: 2: 6-7:  
Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él; 7 arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la fe, así como habéis sido enseñados, abundando en acciones de gracias. 
Debemos caminar con Cristo del mismo modo en que lo recibimos. Nosotros recibimos lo que El hizo por nosotros. Debemos estar establecidos en El, no en obras.
Colosenses 2:8

Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los rudimentos del mundo, y no según Cristo.
Tenga cuidado! Tenemos la tendencia de mirar el sistema de obras del mundo y no la obra de Cristo!

Cols 2: 9-15 
Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, 10 y vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado y potestad. 
11 En él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano, al echar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal, en la circuncisión de Cristo; 
12 sepultados con él en el bautismo, en el cual fuisteis también resucitados con él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos. (A) 
13 Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, (B) perdonándoos todos los pecados, 
14 anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, (C) 
15 y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.
Estamos completos en El. El nos circuncidó. El removió los pecados de la carne. Fue lo que El hizo por nosotros. Nuestra redención no se basa en la integridad para mantenerla sino en la integridad de la Palabra de Dios. El borró las acusaciones que había en contra nuestra.
Cols 2:15: 
Y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz.
El puso en descubierto  la conspiración del enemigo para destruirnos. Su palabra pone en descubierto lo que es corruptible.

Satanás persigue la Palabra porque la Palabra es incorruptible. El quiere robar la Palabra viva que habita en nosotros. Marcos 4:15.
Isaías 14: 13-14: 
Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios, levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte; 14 sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo. 
Satanás quiere exaltarse por encima de Dios.

Isaías 14:17-24: 
Que puso el mundo como un desierto, que asoló sus ciudades, que a sus presos nunca abrió la cárcel? 
18 Todos los reyes de las naciones, todos ellos yacen con honra cada uno en su morada; 
19 pero tú echado eres de tu sepulcro como vástago abominable, como vestido de muertos pasados a espada, que descendieron al fondo de la sepultura; como cuerpo muerto hollado. 
20 No serás contado con ellos en la sepultura; porque tú destruiste tu tierra, mataste a tu pueblo. No será nombrada para siempre la descendencia de los malignos. 
21 Preparad sus hijos para el matadero, por la maldad de sus padres; no se levanten, ni posean la tierra, ni llenen de ciudades la faz del mundo. 
22 Porque yo me levantaré contra ellos, dice Jehová de los ejércitos, y raeré de Babilonia el nombre y el remanente, hijo y nieto, dice Jehová. 
23 Y la convertiré en posesión de erizos, y en lagunas de agua; y la barreré con escobas de destrucción, dice Jehová de los ejércitos. 
Asiria será destruida
24 Jehová de los ejércitos juró diciendo: Ciertamente se hará de la manera que lo he pensado, y será confirmado como lo he determinado; 
Todo el propósito de Dios era destruir el trabajo del enemigo que pone cargas pesadas en nuestros hombros. “Jehová de los ejércitos juró diciendo: Ciertamente se hará de la manera que lo he pensado, y será confirmado como lo he determinado”.
La Palabra de Dios es eterna. Es incorruptible.

Romanos 3: 3-4: 

Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su incredulidad habrá hecho nula la fidelidad de Dios? 
4 De ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso; como está escrito:
    Para que seas justificado en tus palabras,
    Y venzas cuando fueres juzgado. (A
COMUNION
II Pedro 1: 3-4  

Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 
4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia.
II Pedro 1:8-9: 
Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. 
9 Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados. 
Si yo carezco de algo, he olvidado la palabra que me distingue. Yo me distingo por lo que Dios ha hecho por mí, no por lo que yo hago para Dios. El Espíritu Santo vive en mí. Yo tomo vida de nuevo con El y Su todo proviene de su Palabra.
1 Corintios 11: 24-32  Comunión
Y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí. 
25 Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto(A) en mi sangre;(B) haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria de mí. 
26 Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que él venga. 
Tomando la Cena indignamente
27 De manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor. 
28 Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa. 
29 Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí. 
30 Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen. 
31 Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados; 
32 más siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo.
I Corintios 11:28
Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa.
 Examínese (apruébese- pruébese) a usted mismo. Su divino poder me ha dado las todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad y de acuerdo a Hebreos 10:14 El me ha perfeccionado para siempre.

I  Corintios 11:29:  

Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí.
Si yo me examino a mi mismo con base en mis meritos de acuerdo a la naturaleza de la carne, el maligno siempre va a poder mantenerme en condenación. La única manera en que puedo beber indignamente es si comienzo a examinarme a mí mismo aparte de lo que yo soy en Cristo.
2 Pedro 1: 9

Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados.

No somos merecedores cuando intentamos hacerlo por nosotros mismos.  

II Pedro 1: 12, 13, 15

Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas, aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad presente. 
13 Pues tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo, el despertaros con amonestación; 
14 sabiendo que en breve debo abandonar el cuerpo, como nuestro Señor Jesucristo me ha declarado. 
15 También yo procuraré con diligencia que después de mi partida vosotros podáis en todo momento tener memoria de estas cosas. 
RECUERDE SU PODER

1 Cor 11:30: 
Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen.
 Muchos son débiles. Porque? Están tratando de suplirse ellos mismos. Si nuestro caminar con Cristo se basa en nuestras habilidades y fuerza de voluntad, nos debilitaremos y nos cansaremos. Es imposible vivir la vida cristiana de acuerdo a la ley.

Romanos 10:2-3: 
Porque yo les doy testimonio de que tienen celo de Dios, pero no conforme a ciencia. 
3 Porque ignorando la justicia de Dios, y procurando establecer la suya propia, no se han sujetado a la justicia de Dios.

Sométase a su justicia!

1 Cor 11:31: 
 Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos juzgados.
Júzguense a ustedes mismos! Examínense a ustedes mismos bajo la luz de lo que Cristo ha hecho por ustedes. Si se examinan bajo esta luz, no pueden ser juzgados según las normas  del mundo.
1 Cor 11:32:

Mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo.
 Pero cuando somos juzgados (cuestionados, condenados) el Señor nos disciplina para que no seamos condenados con el mundo.
Dios no quiere que usted sea condenado con la norma con la que el mundo lo condena! A menos que usted se someta a su justicia y a la forma como El lo ve, usted caminará en continua acusación y sentido de carencia.
Romanos 8:33-34

Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. 34 ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que murió; más aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.
1 Cor 11:33 
Esperaos (aceptaos, estén a la expectativa) unos a otros

Así que, hermanos míos, cuando os reunís a comer, esperaos unos a otros.
1 Pedro 1:12, 15 
Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas, aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad presente. 13 Pues tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo, el despertaros con amonestación; 
14 sabiendo que en breve debo abandonar el cuerpo, como nuestro Señor Jesucristo me ha declarado. 
15 También yo procuraré con diligencia que después de mi partida vosotros podáis en todo momento tener memoria de estas cosas.
Recuérdense unos a otros que Él ha provisto lo que ustedes necesitan. Ustedes no pueden acceder a ello en la carne. Esperen en Su Espíritu y Su verdad.

Gálatas 5:1 

Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud.
Gálatas 5:4

De Cristo os desligasteis, los que por la ley os justificáis; de la gracia habéis caído

Esto no significa que usted perdió su posición con Dios. Significa que usted no está dependiendo de Dios.
EL INTERCAMBIO EN LA CRUZ

PARTE III

Dios perdona

Hemos establecido que somos redimidos por la incorruptible semilla de la Palabra de Dios. Nuestro derecho a caminar justificados en el Reino de Dios depende de la integridad de  la Palabra de Dios y  del cordero de Dios que nos perfeccionó para siempre. Si Dios no nos juzga de acuerdo con nuestras obras, esto significa que no importa lo que hagamos? Somos libres para ir y vivir en pecado ya que nuestra salvación es segura?

Romanos 6:15

Qué, pues? ¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera.
Romanos 6:16

No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia.
De ninguna manera! Aquello a lo que nos sometamos nos afectará. La palabra a la que nos sometemos es como una semilla. Cuando esta plantada, crecerá y reproducirá semilla de la misma clase.
Juan 3:16-17: 
 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.
Jesús vino a salvarnos. Esto significa que vino a liberarnos de una vida de condenación y destrucción. Nosotros tomamos esa palabra y nos identificamos diciendo que nunca perderemos nuestra posición con Dios y pasaremos la eternidad en el cielo con El.

Hemos nacido de nuevo. El reino es nuestro. Un día nos despojaremos de nuestro cuerpo físico y las cosas de la carne no se opondrán a lo que es nuestro, pero hasta que no seamos libres de la carne, nos veremos afectados por las cosas de la carne.

La eternidad para un cristiano comienza tan pronto como reciba a Jesús. Nuestra vida en la tierra puede ser una vida de victoria cuando nos rendimos a Dios, o puede ser una vida de frustración y derrota cuando nos rendimos a las cosas de la carne.

Nos rendimos a la justicia cuando somos conscientes de la presencia de Dios centrándonos en las cosas que Dios ha hecho por nosotros a través de Jesucristo. 

II Pedro 1:2-4:      

Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento de Dios y de nuestro Señor Jesús. 
Partícipes de la naturaleza divina
3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 
4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el mundo a causa de la concupiscencia.
El ha provisto todo.

Isaías 55: 10-12

Porque como desciende de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelve allá, sino que riega la tierra, y la hace germinar y producir, y da semilla al que siembra, y pan al que come, (A) 
11 así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié. 
12 Porque con alegría saldréis, y con paz seréis vueltos; los montes y los collados levantarán canción delante de vosotros, y todos los árboles del campo darán palmadas de aplauso.
La Palabra de Dios, la manera de Dios siempre prospera y cumple aquello para lo cual fue enviada.

1 Pedro 1: 23-25:
Siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 
24 Porque:
    Toda carne es como hierba,
    Y toda la gloria del hombre como flor de la hierba.
    La hierba se seca, y la flor se cae; 
25 Mas la palabra del Señor permanece para siempre. (A) m Y esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anunciada.
 La Palaba de Dios es incorruptible.

Gálatas 5:22-23: 
Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.
Se produce fruto espiritual

Filemón 1: 6

Para que la participación de tu fe sea eficaz en el conocimiento de todo el bien que está en vosotros por Cristo Jesús.

Nuestra fe se vuelve poderosamente activa reconociendo cada buena cosa en nosotros en Cristo Jesús.

Nos entregamos al pecado cuando quitamos nuestro enfoque en Dios. Nos volvemos conscientes de nosotros mismos, conscientes de pecado.

Isaías 55:7-9: 
 Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio en perdonar. 
8 Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová. 
9 Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis caminos más altos que vuestros caminos, y mis pensamientos más que vuestros pensamientos.
Los caminos de Dios y los nuestros no son los mismos.

Gálatas 5:19-21: 
Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, 
20 idolatrías, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 
21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.
La carne no produce los mismos frutos que el Espíritu.
A menudo tendemos a pensar que es Dios quien nos castiga por no serle fieles cuando las cosas no van bien en nuestra vida. Dios no nos juzga de acuerdo a las cosas de la carne o de acuerdo a nuestras obras.

Juan 8:15: 

Vosotros juzgáis según la carne; yo no juzgo a nadie.
1 Cor 2:2 
Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado.
Dios solo nos ve a través del filtro de lo que Jesús hizo por nosotros.
Juan 12: 46-50  
Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí no permanezca en tinieblas. 
47 Al que oye mis palabras, y no las guarda, yo no le juzgo; porque no he venido a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. 
48 El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero. 
49 Porque yo no he hablado por mi propia cuenta; el Padre que me envió, él me dio mandamiento de lo que he de decir, y de lo que he de hablar. 
50 Y sé que su mandamiento es vida eterna. Así pues, lo que yo hablo, lo hablo como el Padre me lo ha dicho.
Las cosas de  la carne son corruptibles. Ellas no traen el mismo fruto que la incorruptible Palabra. No es Dios es el que nos castiga. Simplemente  estamos  recogiendo lo que sembramos.

Jeremías 2:19:
Tu maldad te castigará, y tus rebeldías te condenarán; sabe, pues, y ve cuán malo y amargo es el haber dejado tú a Jehová tu Dios, y faltar mi temor en ti, dice el Señor, Jehová de los ejércitos.

 Mi propia debilidad me corrige. Yo experimento el fruto de aquello a lo que me someto. No es Dios el que causa las cosas malas. El pecado lo matará a usted. Destruirá su vida. Pecaremos ya que no estamos bajo la ley? Dios perdone! Dios quiere liberarnos de las obras de la carne.
1 Samuel 12:20-21

Y Samuel respondió al pueblo: No temáis; vosotros habéis hecho todo este mal; pero con todo eso no os apartéis de en pos de Jehová, sino servidle con todo vuestro corazón. 
21 No os apartéis en pos de vanidades que no aprovechan ni libran, porque son vanidades.
Juan 3: 16-17 
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.
Jesucristo no vino a señalarnos nuestras faltas. No vino a condenarnos. Vino a salvarnos. No es Dios el que nos condena. Ya estamos condenados. Jesucristo vino a liberarnos de  nuestras obras, las cuales están destruyendo nuestras vidas.

Juan 3:18: 

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por é.l
Salmos 9:7-10: 
Pero Jehová permanecerá para siempre;
Ha dispuesto su trono para juicio. 
8 El juzgará al mundo con justicia,
Y a los pueblos con rectitud. 
9 Jehová será refugio del pobre,
Refugio para el tiempo de angustia. 
10 En ti confiarán los que conocen tu nombre,
Por cuanto tú, oh Jehová, no desamparaste a los que te buscaron
Dios juzga al mundo de acuerdo a los estándares de su justicia. La palabra  juicio tiene muchos significados. Puede significar una condena de castigo basada en alguna acción. Puede también significar ley divina y justicia centrada en Dios. Generalmente cuando leemos la palabra, aplicamos la definición de castigo, lo cual siempre nos causa temer a lo que Dios nos va a hacer ya que  lo que hacemos en la carne no llega al nivel de los estándares de la ley. Dios nos juzga de acuerdo a un estándar diferente. El no vino a juzgarnos (sentenciarnos, condenar) El vino a salvarnos.
Salmo 9:16 
Jehová se ha hecho conocer en el juicio que ejecutó;
En la obra de sus manos fue enlazado el malo. 

Dios es conocido por su juicio (ley divina)

Nuestras obras, nuestras acciones se vuelven nuestro propio lazo.

Gálatas 5:1-4: 
Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud. 
2 He aquí, yo Pablo os digo que si os circuncidáis, de nada os aprovechará Cristo. 
3 Y otra vez testifico a todo hombre que se circuncida, que está obligado a guardar toda la ley. 
4 De Cristo os desligasteis, los que por la ley os justificáis; de la gracia habéis caído. 
Caemos de la gracia. La gracia sencillamente es dirigida por el Espíritu. Cuando caemos de la gracia, no significa que hemos perdido nuestra posición en la eternidad. Solo significa que nos estamos rindiendo a la voz errónea.

Gálatas 5:18:  

Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley.
Hechos 13:10: 
 dijo: !!Oh, lleno de todo engaño y de toda maldad, hijo del diablo, enemigo de toda justicia! ¿No cesarás de trastornar los caminos rectos del Señor

Tenemos un enemigo de la incorruptible semilla de la justicia. El continuamente nos dirige a  las cosas de la carne que no prosperan.

2 Cor 11:14-15: 
Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. 
15 Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras.
El viene como un ángel de luz. En otras palabras, viene con palabras engañosas que suenan bien.

A que se está sometiendo usted?  Manténgase firme. No se rinda a las cosas que producen ataduras, sino ríndanse más bien a la justicia.
Gálatas 5:1

Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud.
